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L A  SED DE OR
N o v e la  t r a d u c id a  d e l  I n g l é s  e x p r e s a m e n t e  p a r a  " L O S  S U C K S O S ’ *

Felipe, pues seguía con la idea de ca­
sar &, la rica muchacha con su sobri­
no, llamó imperativamente á la niela 
de Breed.

Cuando se sentaron a la mesa, Kel 
vln encontró sobre su plato los prime­
ros telegramas con los boletines del 
comienzo de la elección, en ios que se 
vela lo bien que iban las candidatu­
ras de Felipe y Rolllns, lo que hizo 
que la comida se empezara con gran 
alegría, y el contento y la satisfac­
ción fueron en aumento con los bole­
tines que fueron llegando sucesiva­
mente, durante poco más de una hora, 
lil operador Blagg era el que los traía 
desde el cuarto contiguo, donde se ha­
bla montado Interinamente la telegra­
fía sin hilos, Breed, fatigado, se fue 
á acostar.

A  las diez de la noche empezaron á 
llegar algunas noticias desfavorables. 
El contenido de los telegramas se po­
día conocer por la cara de Blagg; á 

, peores noticias cara más alegre El se- 
I nador Sauyer, asombrado de este cam­

bio, entró á ver á Felipe.
—No lo entiendo; no sé lo que es 

ésto. Usted tiene aquí tres elementos 
contrarios: en primer lugar el partido 
de oposición comenta; segundo, las 
corporaciones, y tercero la clase odia 
da; pero además hay algo misterioso 
tras todo esto; parece como si la opi­
nión obrera hubiera dado repentino 
cambio.

Blagg, que habla entrado hacia unos 
minutos, sonrió maliciosamente; Li- 
llian lo notó.

—No comprendo cómo los obreros se 
han Ido al lado opuesto— dijo Kelvin, 
pausadamente— ; después de todo la 
cosa no tiene importancia. Las causas 
me Interesan muy poco; quiero el re­
sultado, que después ya analizaremos lo 
que haya ocurrido.

Blagg, sin abandonar su sonrisa, sa­
lló un momento para volver con nue­
vas noticias desagradables. Los mo­
mentos que precedieron rueron de un 
nerviosismo sin limites Todos los re­
unidos Iban del balcón á la mesa para 
refrescar con los licores que en ella 
habla. La impaciencia devoradora se 
notaba en la cantidad de cigarrillo» 
que se consumían. Algunos de los re­
unidos encendían uno para tirarlo á 
los pocos segundos. Blagg continuaba 
yendo y viniendo siempre, con sus no­
ticias desfavorables. La más pesimis­
ta venia en un telegrama del Comité 
Nacional, en que se anticipaba la de­
rrota de Kelvin por pocos votos, ver­
dad, pero derrota al fin.

— Verdaderamente la cosa toma mal 
cariz—admitió Kelvin—, y no me ex­
plico qué intriga se ha levantado con­
tra mi.

—Yo lo sé— interrumpió una voz cor­
tada por la emoción del triunfo con­

tenido largo rato— . Yo soy el causante 
de vuestra derrota Dirijo una orga­
nización de medio millón de hombres 
Juramentados para oponerse á vuestro 
programa. En cuanto fué usted nom­
brado candidato á la presidencia em­
pezamos á trabajar contra usted con 
todas nuestras fuerzas. Aquí está el 
fruto que hemos recogido; vuestra de­
rrota.

Kelvin le miró fríamente.
—Ni le he pedido explicaciones ni 

comentarios, Mr. Blagg—dijo Kelvin—. 
Durante el resto de la velada le supli­
co que no desatienda la obligación que 
le permite la entrada en este cuarto.

Blagg, que no esperaba esta contes­
tación, se echó á temblar y salló

—Dice la verdad—dijo Rolllns—. Re­
cuerdo haberle oído hablar de esta or­
ganización, pero creí que eran exage­
raciones suyas. Ante la realidad de 
los hechos creo firmemente que es cler-

con el resto de la gente y sentóse Jun­
to á Felipe, tomando parte en la ale­
gría general.

De vez en cuando llegaban nuevos 
despachos favorables que ya no traía 
Blagg, sino su ayudante. Poco á poco 
Kelvin recuperaba el terreno perdido 
y antes de media noche era tan gran­
de la mayoría y positivo su triunfo 
que los telegramas de felicitación no 
se hicieron esperar, llegando á cien­
tos.

Rolllns, radiante de alegría, estrechó 
la mano de Kelvin

—Hemos ganado. La organización 
patriótica de Mr. Blagg ha sido un 
fiasco.

— ¡Bah!—exclamó riendo de buena 
gana el senador Sawyer— , Siempre me 
acordaré de ese mamarracho de Blagg.

— ¡Todos os acordaréis de él—excla­
mó una voz.

Al volverse, sorprendidos, vieron la
to cuanto dijo y que no ha mentido en ' figura alta y delgada del operador del 
el número de afiliados. | telégrafo sin hilos. Antes que nadie

— SI es asi—dijo Kelvin—, Juro que hubiese adivinado su siniestra inten­
tos destruiré.

Un viva clamoroso, el primero de en­
tusiasmo que hablan escuchado, les 
hizo asomarse al balcón. Las pizarras 
que llenaban las calles anunciaban 
que la votación se inclinaba del lado 
de Kelvin. Lilllan fué al despacho de 
Blagg á telefonear á Elsa Wlthe. En 
un rincón, sentado en una silla, se en­
contraba Blagg

— Puede marcharse á fumar—dijo 
éste a su ayudante, que estaba al cui­
dado del teclado del telégrafo—. ¿Te­
nia razón?—dijo á Lilllan cuando se 
marchó el operador—. ¿Quién es más 
fuerte, Kelvin ó yo? Su estrella empie­
za á desaparecer y la mía surge ra­
diante. ¡ Yo, yo soy el que le ha de­
rrotado! Este es el principio de las 
grandes cesas que mi destino realiza­
rá, y con su ayuda conquistaré el 
mundo. Usted sabe donde hay un bi­
llón y medio de duros "en metálico”. 
Con este dinero derribaremos todo el 
régimen podrido que nos gobierno. 
Hasta ahora no he hablado más que 
de negocios porque no me habéis de­
jado hablar de amor. ¡Quiero habjar 
de mi amor! ¡Yo te adoro, Lillian! 
Aprovechemos la ocasión para correr 
á Forest Lakes esta noche A llí tengo 
mil hombres á mi disposición. ¡Ven! 
Kelvin te arrojará como un muñeco 
roto.

Mirando á Blagg, como si quisiera 
atravesarle con su mirada, Lilllan len­
tamente levantó su mano en un gesto 
que el enamorado Iba á interpretar 
como cariñoso, cuando á su gran sor­
presa se sintió herido en un nudillo 
por el alfiler que Lilllan habla busca­
do en su blusa. Riendo escapó ésta al 
cuarto Inmediato, y con un criado 
mandó recado á Elsa. Pué á reunirse

clón. de un salto se abalanzó sobre 
Felipe

Algo siniestro brilló en el aire al le­
vantar Blagg un brazo. Cayó Kelvin 
al suelo. De un salto ganó la puerta 
Blagg, que hubiera escapado si Sam. 
al ver á Felipe herido, con ardor de fie­
ra no se hubiese agarrado al criminal 
derribándolo. En un momento Blagg 
pasó á ser el Juguete de los músculos 
de Sam, y éste lo hubiera matado si 
Sawyer, Reusselaer y Zelphan. aterro­
rizados, no acudieran en su auxilio.

En aquel momento entró Elsa, que al 
ver á Felipe desmayado se arrodilló 
Junto á él y en un grito dé supremo 
amor descubrió su pasión oculta hacia 
tanto tiempo.

Lillian, al descubrirlo, no pudo re­
primir la dolorosa sorpresa que sufrió, 
y desencadenando su furia avanzó ha­
cia Elsa como si quisiera matarla.

Rolllns, que ayudaba á Felipe á le­
vantarse, vló la lucha de las dos mu­
jeres é Interponiéndose evitó una nue­
va tragedia. Mandó avisar un coche y 
dejó en él á Elsa, camino de la casa 
de su madre

Al parecer, Felipe no habla sufrido 
máa que un golpe brutal, pero casi sin 
lierida. Kelvin habla escapado mila­
grosamente.

Custodiado estaba Blagg Junto á la 
puerta, tembloroso y blanco como la 
nieve. La respiración era fatigosa á 
causa de la casi estrangulación que en 
él había operado Sam.

—Corre á buscar á un policía—orde­
nó el mayordomo á un criado.

—No—dijo Kelvin, Interviniendo—. 
Dejad á este hombre que se escape. No 
debemos lanzar este suceso á la pu­
blicidad
Sawyer asintió con la cabeza y dijo: !

I <
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Suscripción en todo España 6 oeseta> 
ai año. ídem en el Extraniero. 6 //

Toda (o correspondencia debe dirigirse 
al /ipariaao de Correos

Nuestra 
I^otería 

gratis.
Sin gastar an cénti mo 
todo el que co iipra este 
periódico lleva unapar-

, 1 J J. '  prensa diana na entonado ui
t l C i p a C l O n  e n  L a  L o t e r í a  himno de alabanza al Ilustre direc

I tor de Segrurldad, al cual tV ’  ’

E l horrible crimen
del capitán Sánchez.

Cuando se estaba haciendo la tira 
da de LOS SUCESOS correspondlen 
tes á la semana anterior, el director 
de Seguridad, Sr. Méndez Alanís, 
descubría personalmente el cadáver 
de García Jalón, y por consecuencia 
el crimen horrendo cometido por el 
capitán Sánchez y su hija María 
Luisa.

La prensa diaria ha entonado un

nacional.
Véanse las condiciones del 

SORTEO D EL 31 DE M AYO 
Premios del sorteo para cada serle.

1 de pesetas................ 300
1 de ”  ................ 200
1 de ”  ................ 100

18 de 5........................... 90
381 de 1........................... 1.381
99 aproximaciones de 1,

para la centena del
primer premio....... 99

99 ídem id. para la del
segundo ............... 99

2 ídem de 25 para Jos 
números anteriores 
y posteriores del
primer premio.......

2 ídem de 15 jiara el 2.° 
2 ídem de 10 para el 3.»

1.C06 premios. Pesetas 2.369

Los premios se pagarán con arre­
glo á la lista oficia? de la Lotería 
Nacional.

Los agraciados pueden cobrar di­
rectamente en la Administración del 
periódico ó en casa de los correspon­
sales de cada localidad, presentando 
el número premiado y los tres cu­
pones correlativos con que ha de 
acreditarse la condición de lector asi­
duo de LOS SUCESOS.

Los suscriptores no tendrán que y dispuesto incluso á destruir toda la

debe el
esclarecimiento de un delito, como 
no hay ejemplo en los anales de la 
criminalidad. ¿Y  por qué el Sr. Mén­
dez Alanís ha descubierto el crimen 
mientras la justicia y sus mismos su­
bordinados andaban desorientados é 
Indecisos? No por nada sobrenatura?, 
muy al contrario, por una razón n.a- 
turallsima. Porque el Sr. Míndez 
Alanís es un hombre que tiene senti­
do común y con esta superior cuali­
dad se ha apartado, oomo se aparta 
siempre, de la rutina y de la vulga­
ridad que domina en todo, y más en 
la justicia histórica, y en vez de rea­
lizar un trabajo policiaco, como se 
acostumbra, examinó friamente los 
hechos, "hizo sus deducciones lógicas 
y, comprendiendo qce no habla otra 
base que la del capitán Sánchez y su 
hija, por este lado lanzó sus Investi­
gaciones, empezando j )o r  redactar 
un documento que por si so?o es una 
brillante ejecutoria de las altas cua­
lidades de tan ilustre funcionario.

Con ese documento, dirigido al 
juez Instructor, bastaba para que és­
te hubiera descubierto todo; pero la 
justicia rutinaria necesita otra clase 
de elementos para trabajar y apenas 
hizo caso de lo que claramente le in­
dicaba el director de Seguridad. Y  
por eso éste, dejándose de más consi­
deraciones, se fué al sitio donde su­
ponía cometido el delito y registrán­
dolo todo y echando á abajo tabiques,

truo. Toda su vida, desde que sentó 
plaza, está llena de rasgos y hechos 
que acreditan su mala condición. En 
la Coruña secuestró á un ?abrlego, 
le robó, le mató y enterró su cad.á- 
ver.

Su hija María Luisa es digna de 
tal padre y de.'de que fué mujer am­
bos han hecho vida marital. Ella di­
ce que todo lo ha hecho por miedo á 
su padre, y sea por é.sto ó porque en 
su sangre lleva toda la perversidad y 
toda la criminalidad del padre, es lo 
cierto que el padre y ella vivían per­
fectamente Identificados para toda 
clase de viles explotaciones. Ella 
atraía á los hombres y él recogía el 
fruto de? vicio.

Ella fué la que conquistó á García 
Jalón y l{i que le llevó á la. casa, don­
de le tenían preparada la encerrona 
para robarle y matarle. Y  asi lo hi­
cieron con una ferocidad que espan­
ta. Después de muerto el Sr. Jalón 
despedazaron su cadáver, le arran­
caron sus carnes para dejar limpio 
el esqueleto y ocultaron éste entre 
dos paredes.

Ya  no falta más que ac?arar algru- 
ños detalles para determinar 
responsabilidad del ordenanza y del 
capitán, y de algunos soldados que" 
realizaron las obras do albafUlerla 
necesarias para la ocultación del ca­
dáver. Pero todo eso es secundarlo; 
lo principal está perfectamente acla­
rado, y lo principal es que habla en 
e? mundo un padre y una hija muy 
inferiores á las bestias más feroces y 
más repugnantes.

la casa, descubrió, emparedado y corta­
do á pedazos, el cadáver de? desgra-

presentar más que el recibo de 
suscripción.

Los números premiados caducan ciado García Jalón.
Encontrado el cadáver está descu- 

Aunque ya se ha explicado muchas  ̂blerto el crimen y aunque el capitán 
veces, no está de más repetir que las Sánchez ha negado el delito y aun- 
1.606 premios, importantes 2.369 pe- \ que su hija María Luisa no ha decía- 
setas, son para cada una de las tres ! rado toda la verdad y . si muchas 
serles, y por conslgrulente, lo que re- mentiras, sobran pruebas para re­
galamos á los que compren LOS SU- ' constituir el crimen y la historia de 
CESOS durante el me? de Junio im -!los criminales, de esta manera"
^ r ta -  la respetable cantidad de 7.107 - El capitán Sánchez era un hombre

I terriblemente malo: era un mons-

Suscripciones directas 
por 5 pesetas al año.

Son muchas las personas que nos 
escriben preguntando el precio y las 
condiciones de suscripción, pues dada 
la ventaja de no tener que pre.sentar 
para cobrar ?os premios ni cupones 
ni otra cosa que el recibe de la sus­
cripción, prefieren ser suscriptores al 
periódico.

Aunque ya se dice á la cabeza de 
esta misma plana, repetiremos como 
conte.stación á los que nos pregun­
tan. que no se admiten suscripciones 
de trimestre, ni semestre, sino sola­
mente por año, y que el precio de la 
suscripción es de 5 pesetas, que pue­
den enviar en libranza, gino postal ó 
sellos.
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EL CAPITAN CAMARON Y SuS SOBRINOS
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Hemos regalado ya 21.94^ pesetas. En Mayo 
regalaremos 7.10 7. Más que ningún periódico.
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Las últimas fotografías del capitán Scott

Cómo llegaron basta el Polo, Scott y sos cuatro bravos compañeros que con él encontraron la muerte.

¡ Desilusión I Da expedición Scott encnentra la 
tienda de Amundsen.

Cruz erigida en “Observatlon HUI”, tierras polares, 
en memoria de Scott.

Dos cinco exploradorc.s en el punto exacto dcI i  
l»olo. B

I.a tienda donde murió Scott con sus compañeros, el 
teniente Bo'xers y el l)r. Wiison, tal como se encon­

tró ocho meses después.
Las fotografías que publicamos, aparte de las de 

la tienda donde murió Scott y de la cruz levantada & 
su memoria, fueron encontradas sin revelar junto á. 
su cadáver. El grupo de los exploradores'sentados en 
el Polo, está hecho por el teniente Bowers, que para 
salir en la fotografía hizo funcionar la máquina con 
un cordón.

La. “ Ilustración” de París y el gran diario Inglés 
“ Daily M lrror”, han comprado la propiedad de estas 
interesantísimas fotografías que constituyen el me­
jor documento del heroísmo de ios exploradores y 
el importe de las mismas ha ido á aumentar la sus­
cripción abierta en Inglaterra á beneficio de las fa­
milias de esos mártires de la ciencia.
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Fiestas en Ronda.-U n Congreso georgista

rT

Al

Grupo de lindas señoritas de Ronda, en la 
caseta titulada “Puebla de las mujeres".

En el medallón, varias señoritas bailando 
sevillanas.

Al mismo tiempo que de divertirse, ía ciu­
dad de Ronda se ha ocupado en cosa de tan­
ta transcendencia como el Congreso para la 
propaganda deil impuesto único.

A  t.-;

, X' !'.'7 v i  ¿ i

w m •--M’ : •-•:*•

•tá

‘ iv-rí!

El Comité local organizador del primer C o a g ^  georgista c^ebrado 
Albendrl y Corral, Ingeniero»: Ropero, Indnstrlal: Amaya, periodista, y
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 ̂La actualidad en Valencia =

m

M

¡ La Fiesta de la Rosa.—Nifias de las escuelas piiblleas de Valencia, plantando rosales al pie de la estatua 
I de Oervantes. "

La Fiesta del Clavel.—Las damas protectoras de la Asociación Valenciana de Caridad, que vendieron cía-
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Horrendo crimen del capitán Sánchez ^

f
El picadero de la Escuela Superior de Guerra durante la extracción de los restos de Jalón.

A u n q u e  lentamente, 
van aclarándose los he­
chos. Desde luego, ya la 
justicia tiene la convic­
ción de que las declara­
ciones de María Luisa 
Sánchez están llenas de 
mentiras.

Es indudable que el 
padre y la hija estaban 
de acuerdo en ío que de­
bían declarar en el caso 
de que se descubriese el 
crlm.en, y por eso, ella 
ha hablado de que el 
crimen lo cometieron 
tres enmascarados, cuan­
do en realidad, ella y su 
padre son los únicos au­
tores materiales.

Por lo que se refiere 
al repugnante capitán, 
sigue negando rotunda­
mente toda participación 
en el crimen. Pero ya 
irán sallendó las pruebas 
de su cu?pabllldad. Por 
de pronto, uno de los El capitán Manuel Sánchez.

soldados presos como 
encubridores ha dicho 
que el capitán se le puso 
de rodillas y le pidió llo­
rando que no declarara 
que habla trabajado en 
tapiar el hueco para 
ocultación de los restos 
de Jalón.

Ya  se conocerían otros 
detalles, y quizás ya es­
tuviera aclarado todo el 
crimen, si la justicia no 
se hubiera embarullado. 
Primero la pereza ó ía 
poca fe en la pista que 
indicaba la culpabilidad 
del capitán y su hija y 
más tarde, el estar ac­
tuando dos juzgados (e l 
militar y el c iv il), han 
servido para retrasar 
más de lo debido las 
aclaraciones que tanto 
interesa á ía opinión pú- 
blica.

(FoU. A lton»).
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Z Algunas figuras interesantes del proceso

Julián Rodríguez, cabo de la Escuela Superior de Guerra, y Ber­
nardo Hernández, ordenanza, en el momento de ser conducidos 

á Prisiones Multares.

Estos dos Individuos son los acusados por María Luisa como 
autores del crimen; pero no han tenido otra participación que ia 
de haber trabajado por orden del capitán y sin saber de lo que 
se trataba, en las obras de albañilerla necesarias para ocultar 
los restos de la víctima.

rp - ' - - T

* T 1

El hijo y el hermano del Sr. Jalón, es­
terando la salida del Juzgado.

E l juez de instrucción Sr. Martínez Enrfquez dirigiéndo­
se á Prisiones Militares.

E l Juez militar, Sr. González Bem ard, al salir do 
la casa del crimen.

(roU. AltoaM.)
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Ultimos retratos de Maria Luisa Sánchez

— - - “ ” j“̂ rr5«neVís, %. “=s

,ei‘. r ~ • *V * •■»■' ,.

Axiton i o Gnrc í a, 
“botones” del Círcu­
lo de Bellas Artes, á 
qnlcn so debe la pista 
que ha descubierto el 
crimen, pues gracias 
á 3  se supo el domi­
cilio de María liulsa.

Cltlmo retrato de María Luisa Sánchez-

Pedro Méndez, en­
cargado de los co­
ches del Círculo de 
Bellas Artes, que re­
conoció á María Lui­
sa. al Intentar ésta 

cambiar la ficha. 
(roU. "Mundo OrifllB".)

f - .
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2 J Fuera de E sm ña.-A suntos de M adrid ::

?re-

fiJÍ

lia princesa \ Ictoria» hija del Káiser, y el duque 
de Cumberland, cuya boda ha constituido un es­
pectáculo fastuoso, pues asistieron varios reyes, 

entre otros el de Inglaterra y el Zar de Rnsla.

’ t •:* ;*

'•'’íV-.ií'l

■3̂
has banderas de las potencias ondeando en Scutari, que 

tendrán que evacuar los montencgrliios.

En los momentos en que la opinlán pública estaba 
emocionante con el crimen dei capitán Sánchez, otro 
crimen ha venido á, conmoverla.

Un cajista de Imprenta llamado Gerardo Muñoz se 
dedicaba á robar en el establecimiento donde trabaja­
ba. y al ser detenido por el vigilante de Policía D. Leán 
González le agredió villanamente, dándoíe varias puña­
ladas que le produjeron heridas gravísimas.

Todo el mundo se ha Indignado ante este crimen co­
barde y se ha interesado por el policía, que ha caldo 
mortalmente herido en el cumplimiento de su deber.

',:.W

S. M. el Rey en la Exposición de Ganados, acariciando á sn caballo “Alamm" que montaba el día del último 
atentado. íTou. ahodío.)

El agente de vigilancia I). Ix>ón González, herido de tres 
puñaladas por Gerardo Mnñoz. En el ángnlo el retrato 

del agresor.
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V A R IA S  N O T A S  D E  A C T U A L ID A D

I)on Francisco I*arc(les, notable es­
cultor, autor (Icl nionunjcnto erigido 
en Sueca, por Tas víctimas de Cu- 

Uera.
(Fot. Urlel).

GUADIX.-Aslstent^^al

■p^V

P 4 --:
M

f
fi

PUBLICACIÓN
SENSACIONAL
En los circuios perlódístlcos 

se habla de ía próxima apari­
ción dé un folleto contando 
historias interesantísimas que 
causarán emoción en el pu­
blico.

Aunque los autores de este 
libro guardan el mayor secre­
to sabemos, que entre otros 
artículos, habrá uno que se re­
fiere á la desaparición de un 
collar en cuyo asunto, más in­
teresante que las novelas de 
Arsenlo Lupín, figuran muchos 
personajes de la aristocracia 
madrileña.

yl
TI.IIIAIV. lilis iuir7.u. lebriulo con motivo dcl ciimplcaiíos del Ttey,
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t U N  P Á J A R O  U S U R P A D O R

Un gorrión daiulo de comer ú su hijo de adopción, el cuco.

Hay ía creencia de que el cuco es 
un mal padre, porque como es 
sabido deja que otros pájaros empo­
llen sus huevos.

Lo cierto, según las observaciones 
de Mr. Ollver G. Plke que acaba de 
escribir un libro notable sobre la v i­
da de los pájaros, es que los cucos 
no se separan de la vecindad del ni­
do que escogieron para depositar su 
preciosa carga, hasta que sus peque­
ños pueden volar.

La estratagema que utilizan es 
muy curiosa y  merece contarse.

El cuco hembra con su huevo en 
las garras vuela hasta el nido de un 
gorrión ú otro pájaro, no en el mo­
mento que está vacío sino cuando la 
hembra lo ocupa. Sigrue una Jucha 
natural y en ese momento, como dis­
traído deposita el huevo en el nido, 
el cuco. El dueño de éste, siempre 
un pájaro más pequeño, huye y en­
tretanto, si ei nido es pequeño, el cu­
co tira los huevos que le molestan
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Calmando el apetito de un cuco.

Un polluelo más gratule que el 
padre y que el nido. i

lara que quepa bien el suyo, y se va.
Al volver la otra hembra nada no- 

a y continúa su tranquila labor de 
:mpollaci6n, hasta que á su gran sor­
presa, sale del cascarón un polluejo 
enorme, tan grande que necesita todo 
el nido para él y con un voraz ape­
tito difícil de saciar.

El cuco cuando chiquitín es muy 
malo y echa del nido á sus herma- 
nachos para estar cómodo. Los pa­
dres adoptivos no se dan cuenta de 
que crían á un usurpador y hasta pa­
recen orgullosos de tener un hijo tan 
buen mozo.

Esto demuestra, que igual que en 
nuestro mundo, hay en el de los ani­
males, listos y tontos, explotadores y 
explotados.

Es el cuco un pájaro sagaz y pre­
visor. Nunca pone dos huevos en el 
mismo nido, pues sabe, que los her­
manos reñirían, dado su maí carác­
ter.
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OrguDoso de su “hijo" quo w  un buen mozo. Un hehó Insodahlo y un |ui|Mí cnriñoso.
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COSAS RAIDAS Y NUEVAS,,,

E Íj PAJATO i yjgjQ_ y (.Qn la fo

'* * *  i íl*̂ ® P'̂ '
* *̂''*  ̂ j blicamos, puede

, I el lector darse
cjenta de que no es exagerada nues- 
tia afirmaclfin al decir que es el pá-

_________
Todo el mundo sabe que los loros i L.a tumba del papa Silvestre II. 

al'canxan edades avanzadastmas. pero ' que se halla en la Iglesia de San Juan
------- - - --------- f  son pocos los que , de Letrán en liorna, ofrece una par-

t han visto un loro tecularidad. La lápida de mármol que 
cierra su tumba, dicen que se cubre 
de humedad, que suda, cuando mue­
re un papa. Parece ser que la citada 
losa desde hace días está cubierta de 
esa especie de roclo, y el puebío de 
Roma ve en ello un trágico vatici­
nio.

O
Las colonias al'emanas son cinco 

veces más grandes que ella. Las de 
Francia diez y ocho y las de Inglate­
rra noventa.

Ta  casi nos habíamos acostumbra­
do á las extravagancias de los cubis­

tas, impresionis­
tas, y demás pin­
tores, decimos pin­
tores por llamar­
les algo, cuando

____________________un género nuevo
surge en el arte. Esta vez le toca á 
ía escultura que sale mal parada 
de las manos de David Edstrom, ar­
tista sueco que seguramente está dis­
puesto á achicar á nuestro gran Ben-

UN
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jaro más feo. Este loro vive en un 
hotel de Nueva Gales del Sur, y se­
gún su dueño cuenta con la friolera 
de 116 años.

El ejército alemán está utilizando 
las palomas mensajeras como espías. 
Provistos los animalitos de unas di­
minutas cámaras fotográficas, se les 
suelta para que vuelen sobre las for­
tificaciones enemigas. A un momen­
to dado, el ohiurador de la cámara 
acciona automáticamente y registra 
con precisión todos los detalles ne­
cesarios.

es-

Aunque sea difícil de calcular, pin 
de asegurarse que una locomotor; 
por término medio, representa un 
fuerza de tracclún igual á 900 cabs 
líos.

En el Paraguay existen billetes d' 
un céntimo. Entre las cosas que pue 
de uño conseguir con ello son: lini 
piarse las botas por dos billetes y con 
ocho franquear una carta para Es 
paña. La fruta es allí tan barata que 
por un céntimo se compran quince 

i naranjas, tres plátanos 6 una sandía.

I ^  \El número de cartas y tarjetas i 
postales que por falta de dirección' 
quedan sin dar curso en todos los co­
rreos del mundo, es verdaderamente 
extraordinario. En unas se omite la 
calle, en otras el nombre y hay pos­
tales que son depositadas en los bu­
zones completamente en blanco. Pa ­
ra que el lector pueda darse Idea 
sólo diremos que la central de correos 
de Londres piensa abrir, en breve, un 
nuevo negociado que se dedicará á 
la venta de estas tarjetas completa­
mente nuevas, esperando hacer un

lliure con una colección de obras 
que exhibe en Londres. Para mues­
tra j para no ofender la vis'.a del 
Vector, sólo publica.mos una fotogra­
fía  de lo nejou.-fo que se '-lama: 
“ El M ‘edo," 'Úorror: . ..

Un campesino dé Copénhage, lla­
mado Christensen, es un ser afortu- 

^ nado. Compró hace un año un viejo
mente nuevas, esperando hacer un p^j. ig, fabulosa suma de BO
gran negocio, dado su número y lo y al notar este invierno
baratltas que le cuestan.

“O

céntimos y al notar este invierno pa­
sado que el forro estaba algo estro­
peado y que bien merecía la prenda 

Un automóvil, único en el mundo, arreglo, descosió su gaban y á su 
acaba de construir un papá Inglés á sorpresa apareció entre el fo ­

rro y la tela un papel. Era una car-

ON “ A U T O ’ 

O R K IIN A Ii

■» su h 1 j i t o para 
que se pasee sin 
cansancio... 
mo se ve en eí 
grabado el perro 

^  al andar acciona

f* "  tilla de ahorros por 15.000 pesetas, 
que el buen Crlstensen, hombre hon­
rado ante todo, se apresuró á depo­
sitar en manos del jefe de Policía, 
contando el caso. Después de haberSI como se ha- calculado, la huel- ----------------------------------  conumao ________

ga belga cuesta á dicha nación 7 5 banda sin fin compuesta de “ s - t o d o s  los periódicos y
millones de francos por semana, és- | | gl tiempo legaí, como su due­
la será, sin discusión, la hicha Indus- ------------------------------  - ■
trlal más cara. Ni América puede 
batir, por el momento, este fantásti­
co record. Cuando la huelga en los 
Ferrocarriles Pullman estalló el año 
1894. 60.000 hombres abandonaron el 
trabajo, la disputa duró quince día.s 
y los daños materiales se elevaron á 
30 millones de francos.

<2>.
Antes de barrer y sacudir üas al- 

fombra-s, espolvoréense con sal; con 
esto se consiguen dos cosas: que el 1 
polvo no se levante y que se aviven tones que al encajar con otros de las 
Vos colores de la alfombra. l ruedas hacen mover á éstas.

ño no ha reclamado, el campesino es 
lioy propietario de esta fortuna que 
casi le ha caído del cielo. T  luego 
dirán que la buena suerte no existe 
y que trabajando es la única forma 
de salir de apuros. ¡Que se lo cuenten 
á Christensen!

“O
Para evitar que los hornos huelan 

cuando se asan diferentes carnes, 
limpíense bien con tiza una vez al 
mes. Además de que todo olor des­
aparecerá. parecerá pn hqrnp esmal­
tado.
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